



Desde el Seminario











LOS MONAGUILLOS.





	Tradicionalmente, el día 1 de Mayo se celebra en nuestro Seminario el Día del Monaguillo. Es una jornada de convivencia muy hermosa para más de 200 chavales de nuestras parroquias y, también es una gran oportunidad para darles a conocer el Seminario Menor. 





	


	Muchos monaguillos esperan con entusiasmo esta jornada, pues bien ya han venido antes, bien lo conocen por otros compañeros o los propios sacerdotes, que se encargan de animarlos y traerlos. Es como un premio a su tarea diaria.





	Van llegando por la mañana y tras la acogida,  los presentamos por pueblos. Luego, los pequeños hacen muchos juegos y así ganan puntos que luego cambian por regalos; los mayores participan en una ginkana por equipos para conocer más el Seminario. En todas las actividades colaboran los seminaristas mayores y menores.





	Cuando acaban, celebramos la Eucaristía en la capilla grande y luego comemos juntos, con los bocatas que traen y el Seminario les invita a un refresco y un helado. Después juegan al fútbol o baloncesto y acabamos con un montaje audiovisual en el salón de actos, donde se reparten los premios de la ginkana y se cantan canciones del Seminario. Todos lo pasan estupendamente y marchan muy contentos. 


  


	La figura del monaguillo ha sido y es camino de acercamiento a la  vocación sacerdotal. Por su proximidad al altar, los niños y adolescentes van aprendiendo la importancia y belleza de la Eucaristía. Por la cercanía al cura, intuyen el “misterio” de la llamada de Jesús en el testimonio de su vida.    





	El Papa Juan Pablo II, en la carta que manda a los sacerdotes el Jueves Santo, nos dice este año: “cuidad especialmente a los monaguillos, que son como un  vivero de vocaciones sacerdotales. Educad a las parroquias a que vean en los acólitos a sus hijos, alrededor de la mesa de Cristo, Pan de vida”





	Insiste en que “todas las iniciativas a favor de los acólitos, organizadas en el ámbito diocesano, deben ser promovidas y animadas” y acaba recordando a los sacerdotes: “no olvidéis que los primeros apóstol.es de Jesús, Sumo Sacerdote, sois vosotros mismos: vuestro testimonio cuenta más que cualquier otro medio o subsidio. Sed para ellos padres, maestros y testigos de piedad eucarística y santidad de vida”.


  


	¡ Qué mejor apoyo que éste para nuestra iniciativa a favor de los monaguillos !  ¡ Ojalá y muchos oigan la llamada al sacerdocio!


	 


	 


Un saludo, desde el Seminario.


+ Raúl.


























	  








	 




















